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Preciosa en Naranja

Penitenciaría Sobrenatural de Scorchwood Libro 2

JB Trepagnier

¿Qué Fae?

He hecho una lista de tareas pendientes en prisión.


1. Recuperar mis recuerdos perdidos y averiguar con precisión qué me hizo Magnus Rathmore.

2. Matar a Magnus Rathmore.

3. Escapar de la Penitenciaría Sobrenatural de Scorchwood.

4. Averiguar qué traman los Fae y acabar con esos cabrones.

5. Matar a cualquiera que me impida completar mi lista.



He hecho aliados en prisión. Sé la verdad sobre mi Dragón de fuego, Fergus. Todos hemos sido agraviados en lo que sea que haya sido este complot en el que me han incriminado. No he perdonado a Rathmore por lo que le hizo a Roman. Mi lista de asesinatos está creciendo, pero por suerte, he hecho amistad con algunos psicópatas en prisión. Tengo un Lobo, un Demonio, un Vampiro y a Fergus perfectamente dispuestos a ayudarme a completar mi lista y matar a cualquiera que se interponga en mi camino.

No incrimines a un psicópata y luego lo secuestres en prisión. Los psicópatas tienden a reaccionar mal ante eso. Es hora de dar algunas lecciones a algunas personas.
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Capítulo 1
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Fergus

Me estaba volviendo loco. Mi Ena estaba detrás de una puerta cerrada con Magnus Rathmore, y había una guardia en la puerta de la habitación, así que no podía entrar para protegerla. No podía echar la puerta abajo y quemar vivo a Rathmore por habérmela arrebatado. Tuve que dejarla para conseguir más información sobre por qué le tendieron una trampa y acabó en Scorchwood en primer lugar. Ahora que Rathmore sabía que era de la estirpe de la Sombra Solar, era solo cuestión de tiempo que se la llevaran. Pensé que tenía más tiempo para reunir información y que Amdusias podría sacarnos de aquí.

Mi Ena no se iría sabiendo que otra elemental ocuparía su lugar. Volvería a ser como las anteriores compañeras de celda de Skoll. No tendrían la constitución de Serafina y se apagarían. Simplemente desaparecerían un día. Para lo que fuera que los Fae tenían a Rathmore experimentando con elementales aquí abajo, no tolerarían fracasos. Esas mujeres probablemente llevaban mucho tiempo muertas.

La única razón por la que la dejé fue porque había tres hombres poderosos que tenían la motivación para protegerla. Roman y Skoll eran sus compañeros predestinados, y Amdusias me pareció el tipo de Demonio que querría deshacerse de Rathmore por todo lo que había hecho. Quería a mi Ena y a Roman. No querría que Rathmore le pusiera las manos encima como hizo con Roman. Rathmore convirtió a Roman en su máquina de matar personal. No sabía lo que le estaba haciendo a Serafina.

Seguía siendo un ser incorpóreo. Podía aparecer como un Dragón de fuego, pero no podía hablar así con ninguno de sus hombres. Las únicas personas de la prisión con las que podía comunicarme como guardián de mi Ena eran Serafina y ahora Roman, desde que había iniciado un vínculo de sangre con ella. O al menos, esa era mi teoría. No tenía ni idea de si funcionaría. No había sido precisamente el guardián de una Fae que se hubiera emparejado con un Vampiro o un Lobo antes. Los Fae querían a quien deseaban y solo podían hablar con sus guardianes telepáticamente.

Aun así, tenía que intentarlo. Tenía que llegar hasta Roman porque no podía entrar en aquella habitación por mí mismo. Volví a recorrer los pasillos mientras regresaba a la prisión. Sabía que Roman estaba durmiendo en su celda. Podía sentirlo en su cabeza junto a mí, y podía sentir que ella estaba contenta de que la abrazaran mientras dormía. Su compañero la sujetaba, y no detecté al Lobo. Aún no la había mordido.

Encontré a Roman y Skoll inconscientes en la celda, respirando entrecortadamente. Habían gaseado la prisión. No querían arriesgarse a que nadie se despertara. Aún podía saborearlo en el aire. Les gasearon hasta el punto de que un poco más les habría matado. 

Intenté meterme en el sueño de Roman. ¡Ja! Funcionó. Lo encontré sentado contra un árbol a la luz de la luna con los ojos cerrados.

—¡Roman! Tenemos problemas.

En mi prisa por rescatar a mi Ena, había olvidado por lo que había pasado Roman y que probablemente no estaba acostumbrado a que hombres extraños aparecieran en sus sueños. Se puso en pie de un salto con los ojos enrojecidos y los colmillos descubiertos. No sé quién pensaba que era, pero estaba dispuesto a matarme.

Me transformé rápidamente en un pequeño Dragón de fuego, como él me vio cuando tuve que darle una lección a Jasmine por intentar ahogar a mi Ena. Me transformé de nuevo y levanté las manos.

—Soy yo. Soy Fergus. Estamos conectados ahora a través de Serafina. Ella está en problemas.

—Imposible. Skoll y yo nos habríamos despertado y los habríamos matado. Ella se habría despertado y los habría quemado.

—No si han gaseado toda la prisión para llevársela. Tú y Skoll estáis ahora mismo inconscientes en vuestras camas.

—Tú, eres un maldito Dragón de fuego. ¿Por qué no la estás recuperando?

—Rathmore está trabajando con los Fae. La tiene encerrada en una habitación con un antiguo guardián. Scorchwood solía ser una prisión Fae. Aquí es donde reunieron y mantuvieron a todos los Fae que no quisieron volver al reino Fae cuando el portal se cerró. No puedo entrar en esa habitación, y habrá una barrera dentro que dejará a Serafina indefensa.

—Bueno, haz algo de magia Fae y despiértanos para que podamos ir a buscarla.

—Usaron Morel Sangriento, que solo se cultiva en el reino Fae. Los Fae todavía están profundamente involucrados en Scorchwood. Si hay un antídoto aquí en Scorchwood, no puedo exactamente tocarlo y dártelo. Este es el dominio de Amdusias. Si hay algo en el Infierno que contrarreste un hongo del reino Fae, no sabría lo que es aunque pudiera tocarlo. Lo único que se me ocurre para despertarte es quemarte un poco, pero no quería hacerlo sin tu permiso.

—Hazlo. También tienes que meterte en la cabeza de Skoll y Amdusias. Ellos también querrán ser despertados. Todos tenemos nuestras formas de curarnos.

Sabía que podía contar con Roman. Moriría por ella, igual que yo. Salí de su sueño y me convertí en una pequeña llama. Me había olvidado de los micrófonos ocultos en Scorchwood y de que no teníamos Amdusias aquí para silenciarlos.

Roman se despertó cuando le quemé. Se despertó agarrándose la mano y gritando maldiciones. Había cometido un error fatal, pero era lo único que sabía hacer para despertarlo de un gas Morel Sangriento aquí en Scorchwood. 

Estaban escuchando. Siempre estaban escuchando. No querían que nadie supiera que se habían llevado a Serafina. ¿Por qué no vinieron los guardias a por ella como Skoll dijo que habían hecho con sus otras compañeras de celda? Lo único que se me ocurre es que si hubieran estado escuchando, habrían sabido que ella los quemaría. Jasmine habría estado informando sobre ella de que había hecho amigos y que era una luchadora. Eran unos cobardes. Gasearon toda la prisión porque la temían. Debían serlo.

Casi tan pronto como Roman se despertó y volvió a gritar, otra ronda de gas llenó la prisión. Luchó hasta llegar a la puerta de la celda, pero el Morel Sangriento era fuerte. Se desplomó en la puerta.

¿Por qué volvieron a gasear la prisión por haberse despertado Roman? Ya tenían lo que querían. Serafina estaba donde yo no podía llegar, y a menos que Jasmine superara su ego y hablara de mí, no sabían que Serafina tenía un guardián Fae. ¿Por qué querían a toda la prisión dormida ahora que tenían su premio?

Estaba bloqueado. Le había fallado a mi Ena. No había forma de atravesar esa sala, y no había forma de despertar a nadie más sin quemarlos y que alertaran a quien escuchara de que estaban despiertos. Ni siquiera pude quemar al Demonio, y tampoco pude entrar en su cabeza.

Aullé de rabia. Volé por la prisión hasta la puerta en la que no podía entrar. Extendí la mano y estaba dormida. Tenía que pensar. No era totalmente inútil y tenía otros sentidos. Intenté escuchar. Podía oír la voz comadreja de Rathmore.

—¿Cómo ha conseguido despertarse el Vampiro? No podemos volver a gasear la prisión sin matar a todo el mundo. Nos dieron instrucciones específicas sobre el gas. Una cosa es que mueran una o dos personas, pero ¿una prisión entera? Algunos de esos presos tienen un propósito. He terminado con ella. Llevadla de vuelta a su celda, y por el amor de Dios, no volváis a gasearlos. Esta chica es una carga preciosa. ¿Sabéis quién es su padre? Si ella se rompe aunque sea una uña aquí, estamos todos muertos.

Entonces, Eiltan sabía que ella era suya, y no la quería muerta. Tenía otro propósito para ella. Aún así, ahora que sabía que ella estaba viva, salir de aquí sería difícil. No era como si pudiéramos volver a la superficie. Si Eiltan tenía toda una red capaz de inculparla y dirigía las cosas en Scorchwood, era solo cuestión de tiempo que nos atraparan. ¿Nos dejarían los Demonios escondernos en el Infierno?

La vida de Magnus Rathmore era mía si mi Ena no la quería. No sabía lo que hacía detrás de esa puerta, pero no habría puesto barreras si no fuera malo.

No iba a quemarlos. Dejaría que la llevaran a su celda y averiguaría qué le habían hecho. Luego, mataría hasta al último responsable de haberla herido.
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Capítulo 2
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Amdusias

Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y Jasmine ya no gritaba. De hecho, había desaparecido de nuestra celda. Estaba de vuelta en mi cama, pero algo no cuadraba. Recordé vagamente los acontecimientos de la noche anterior. Me metí en la cabeza de Jasmine y descubrí que le habían encargado quedarse embarazada. Alguien quería un bebé mixto. Un bebé con poderes elementales, pero con la fuerza de un Vampiro o la habilidad de cambiar. Su estancia en mi celda tenía sentido ahora. Un híbrido de Demonio-Elemental sería algo que pensaron que podrían usar como arma porque no entendían que los Demonios eran todos diferentes. No había ningún Demonio en el Infierno con mis dones.

¿Qué ha pasado exactamente, y cómo no me he dado cuenta de que se la habían llevado de nuestra celda? Los guardias me habrían despertado, y normalmente hacían mucho ruido cuando venían a por alguien. Si Jasmine trabajaba para Rathmore y él enviaba guardias, habría pensado que la traicionaban y se habría defendido.

Fue entonces cuando recordé. Probablemente yo era la única persona en Scorchwood que seguía despierta, y era porque le estaba infligiendo una pequeña venganza a Jasmine. La habrían oído gritar, y si tuvieran algún problema con ello y pensaran que le estaba haciendo daño, habrían enviado guardias a intentar golpearme o hacerme desaparecer. 

No, gasearon toda la prisión para noquearnos y solo se me ocurrió una persona en Scorchwood por la que harían eso. Y no era Jasmine. Serafina tenía un elemento mucho más destructivo. La querían, y la querían sin luchar. Solo así la conseguirían.

La cabeza me latía con fuerza, pero eché a correr hacia la celda de Serafina y Skoll. Joder, también podían haber vuelto a por Roman y sabía que Serafina los quemaría si se lo llevaban. Corrí todo el camino hasta allí y me lancé por la puerta de la celda.

¿Qué coño? Estaban todos allí. Skoll roncaba en su cama, y Serafina y Roman dormían en la de ella. Serafina y Roman parecían incómodos, como si los hubieran colocado así y no se acurrucaran con naturalidad. Aquella postura no podía ser cómoda para ninguno de ellos.

Me acerqué y sacudí a Roman. El efecto del gas ya se me había pasado. Roman se despertó de golpe y Serafina no se movió. Cuando Roman se dio cuenta de que estaba tumbada a su lado, creí que iba a echarse a llorar.

—Despierta a Skoll y haz tus cosas demoníacas. Tenemos un problema monumental.

Hacía mi cosa demoníaca con los micrófonos dondequiera que iba en Scorchwood. Ya ni siquiera pensaba en ello. Percibí los micrófonos en cuanto alguien los instaló y, desde entonces, usé mis poderes demoníacos con ellos.

Skoll se incorporó e intentó darme un puñetazo cuando lo desperté. No le culpé. Yo no era precisamente amable, y el hombre acababa de ser gaseado. Probablemente no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero anoche pasó algo y Roman parecía saber algo al respecto. ¿Roman recordaba algo de anoche?

—Calma a tu Lobo —le espeté—. Anoche gasearon toda la prisión. Jasmine ha desaparecido y Roman sabe algo. Levántate y escúchale.

Skoll salió disparado de la cama. Ojalá ese hombre durmiera con algo de ropa. No solo violaban a las mujeres en Scorchwood, aunque alguien tendría que ser jodidamente estúpido para acercarse a Skoll.

—¿Serafina está a salvo?

—Lo está ahora, pero se la llevaron mientras todos estábamos inconscientes —dijo Roman—. La habitación estaba protegida, así que no tenía poderes, y Fergus no pudo llegar hasta ella. Intentó despertarme, pero la única forma era quemarme. Me desperté gritando, y volvieron a gasear toda la prisión para dormirme. Ahora puedo hablar con Fergus como lo hace Serafina. Dice que lo que sea que le hicieron en esa habitación, la quieren de vuelta aquí con nosotros. Su padre sabe que está aquí, y Rathmore no puede lastimarla sin hacerlo enfadar. Nadie aquí puede hacerle daño sin desaparecer a causa de su padre. Por lo visto, le parece bien que experimenten con ella, pero no que alguien le haga daño.

—Quieren que se quede embarazada —dije—. Ese es el billete de Jasmine para salir de aquí. Se queda embarazada, consigue la libertad y Rathmore se queda con el bebé.

—La prisión es un lugar horrible para un lindo bebé —gruñó Roman.

—¿Qué quiere hacer Rathmore con los bebés mestizos? Los Elementales nunca se han mezclado fuera de su propia especie. Ni siquiera sabemos si pueden. Esa podría ser la única razón por la que Jasmine no ha podido quedarse embarazada. Desde luego, no ha sido por falta de intentos —dijo Skoll.

Roman seguía negando con la cabeza y dándose golpecitos con la palma de la mano.

—Os lo juro, no sé cómo Serafina soporta tener conversaciones con él y conversaciones con nosotros al mismo tiempo. Fergus dice que Scorchwood solía ser una prisión Fae. Era donde retenían a los Fae que se negaban a volver a casa. La única razón por la que el Infierno les permitió establecer una prisión secreta aquí fue porque la gente del mar estaba enferma, y los Fae aceptaron intentar tratarlos.

No estaba prestando atención cuando apareció una prisión al azar en la parte norte del Infierno. Eso fue durante mis días más juguetones, pero recordaba a la gente del mar enferma. Fue una época horrible en el Infierno. Todas nuestras aguas tenían algún tipo de Demonio acuático que vivía allí. Eran muy amistosos y queridos por todo el Infierno. Cuando enfermaron y empezaron a morir, todos empezamos a buscar remedios, incluso yo, que entonces estaba más interesado en beber y follar. Tenía buenos amigos Demonios del Agua.

Así fue como los Demonios de Agua sobrevivieron a la plaga. Y cómo Scorchwood terminó en el Infierno. Sabía que Bael tenía que tener una razón moral para permitir una prisión aquí. Si no hubiera estado tan absorto en mí mismo le habría preguntado al respecto. Lamentaba esa parte de mi vida, y ahora me avergonzaba aún más. Si entonces me hubiera importado algo más que el placer, tal vez ahora sabría algo que podría ayudarnos.

—El abuelo de Serafina sigue siendo el accionista mayoritario de Scorchwood, pero Fergus pudo oír a través de la pared. Es su padre, Eiltan, quien mueve los hilos en esto. Fergus no cree que su abuelo lo sepa y estaría horrorizado de lo que está pasando aquí.

—Bael también lo estaría. Podría haber aceptado una prisión porque la plaga de la gente del mar era algo serio, pero Bael querría torturar a Rathmore personalmente.

—¿Por qué no se despierta Serafina? —preguntó Skoll—. Todos estamos despiertos. Debería estar despierta y contándonos lo que le hicieron.

Roman golpeó el lado de su cabeza como si físicamente pudiera noquear a Fergus con un poco de presión.

—Fergus dice que le dieron algo diferente. Nos gasearon y la pincharon. Nos administraron Morel Sangriento, y a ella le dieron otra cosa. Fergus dice que los Fae utilizan el Morel Sangriento en pequeñas dosis para ayudarles a dormir, pero que demasiado es mortal. Dice que han inyectado a Serafina un sedante Fae llamado Mundu. Se usa en cirugía. Rathmore la quería totalmente inconsciente, incluso con el guardián.

—¿Le hace daño? —preguntó Skoll.

Roman negó con la cabeza. 

—Solo siento que está durmiendo. No está soñando, está totalmente ida. Fergus siente lo mismo de ella. Dice que se despertará cuando se le pase el efecto del sedante. No puede quemarla como hizo conmigo porque ella es inmune al fuego, y no puede conseguir las hierbas que necesita para despertarla en el Infierno.

—Tal vez yo pueda. ¿Qué necesita? —le dije.

—Necesitamos un estimulante.

Sabía exactamente qué hacer para despertar a Serafina de su letargo. Empecé a ladrar órdenes.

—Coge tu taza de agua y dile a Fergus que caliente el agua. Ahora vuelvo.

Todos aquí estaban tan concentrados en ahumar la maleza que crecía de las grietas del suelo, que ignoraban por completo lo que crecía en las paredes de esta prisión. Por ejemplo, en el ala este crecía un potente alucinógeno y junto a mi celda había un musgo que los Demonios solían preparar en infusión cuando necesitaban un pequeño estímulo. Era como una descarga instantánea de energía y sabía a té de vainilla.

No me importaba lo que pensaran los demás si me veían raspándolo de la pared. No me había molestado en preparar té con él aquí porque no había forma de conseguir agua caliente hasta que llegó Serafina y, sinceramente, dormir era una forma excelente de pasar el tiempo en la prisión. No había querido ni necesitado este té antes. Si despertaba a nuestra Bella Durmiente, avisaría a los reclusos de que quizá deberían experimentar con lo que crecía en las paredes.

Tenía mi propio pincho. Hay que ser estúpido para vivir en Scorchwood sin uno. Cogí mi propia taza de agua y empecé a raspar. Tenía suficiente para una taza de té, que debería despertarla. No sabía nada de sedantes Fae, pero si Fergus necesitaba un estimulante, esto lo era.

Volví corriendo a su celda y vertí el musgo en el agua hirviendo que había preparado Fergus. Aquí no había filtros, así que la filtré a través de mi camiseta. Esperaba que no necesitara toda la taza, porque meterle una taza entera de té a una elemental dormida sería difícil. No quería que se atragantara.

—Fergus dice que no tiene ni idea de estimulantes demoníacos ni de cómo reaccionan los Fae a ellos, así que dale poco.

—Pensaba hacerlo.

Solo vertí unas gotas en su boca y esperé a que tragara. El té no tardó en hacer efecto. Serafina se sentó de golpe y nos miró fijamente a todos los que nos agolpábamos a su alrededor.

—Vale, es jodidamente espeluznante que me veáis dormir así. ¿Ya es hora de desayunar?
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Capítulo 3
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Serafina

¿Qué coño estaba pasando? Fergus corría por mi cabeza a mil por hora y todo el mundo me abrazaba como si me hubiera muerto mientras dormía o algo así. Me lo había pasado genial en la ducha con Skoll y Roman, y luego me desmayé. Fue una noche increíble, incluso para los estándares de arriba, y todo el mundo me miraba como si Jasmine hubiera enviado a uno de sus secuaces mientras dormía para apuñalarme en las tripas.

—¿No recuerdas nada, Serafina? —preguntó Roman.

—¿Cómo podría olvidar la ducha?

—Rathmore te secuestró mientras dormías, Ena. Gaseó toda la prisión y te capturó mientras dormías. La habitación estaba cerrada y no pude entrar para sacarte. Intenté despertar a Roman quemándole, pero en cuanto le oyeron gritar, volvieron a gasear la prisión hasta que cayó inconsciente.

—¿Qué? —chillé—. ¿Cómo puedo haber olvidado una sesión de secuestro en prisión a medianoche con un doctor loco?

Quiero decir, dormí mucho, pero estaba bastante segura de que recordaría eso, y que alguien estaría muerto. No podía haber estado dormida todo el tiempo. Aunque Fergus no pudiera entrar, yo era mortal por mi cuenta.

—Protegieron la habitación para bloquear tu fuego, Ena. Hay varias cosas que Rathmore podría haber hecho para que no recuerdes lo que pasó.

—Bien, ¡deshazlo! Necesito hacer una lista de asesinatos.

—Serafina, Jasmine también ha desaparecido, pero me metí en su cabeza, y sé por qué Rathmore está experimentando con elementales. Todavía está tratando de crear el sobrenatural perfecto. Se suponía que Jasmine iba a quedarse embarazada de un recluso elegido por él, pero nunca pudo conseguirlo porque todas las personas con las que intentó acostarse no eran estúpidos. Todos querían largarse.

—Es más que eso, Ena. Está haciendo esto a instancias de tu padre. Esta prisión solía ser una prisión Fae en su día, y todo lo que Rathmore ha usado ha sido Fae. El gas usado para noquear a todos es de un hongo del reino Fae. Lo que se utilizó para sedarte era un sedante utilizado durante la cirugía Fae. Rathmore solo pudo haber conseguido de tu padre los guardias que estaba usando en el ala mas nueva de la prisión.

—¿Para qué querría mi padre un bebé híbrido?

—No lo sé, Ena. Tu abuelo ha estado posponiendo dejarle subir al trono porque siempre ha sido un irresponsable. Si tuviera todo un ejército de niños híbridos, podría hacerse con el trono y someter a cualquier Fae que desafiara su reinado.

—Pensé que mi padre era un Fae snob que no quería estar en el reino humano. ¿Por qué iba a usar un híbrido elemental si toda mi familia los desprecia?

—No conozco a tu padre, Ena. Solo he oído rumores. Sé que está metido en esto y sé que Rathmore tiene una amenaza de muerte sobre su cabeza si te hacen daño en esta prisión. Él no te quiere muerta, pero ahora que estás aquí, quiere mantenerte aquí por algo. No tengo ni idea de si es lo mismo que querían hacer con Jasmine, y ahora Jasmine ha desaparecido.

—Vale, que cada uno me cuente lo que recuerda de anoche porque yo solo recuerdo una ducha caliente e irme a dormir.

—Empezaré yo —dijo Amdusias—. Estaba despierto cuando estalló el gas y creo que me acuerdo de todo. Me metí en la cabeza de Jasmine y ella me contó que su forma de salir de aquí era tener un bebé que Rathmore quería. Rathmore quería a Serafina mucho antes de saber quién era su padre porque Jasmine llevaba mucho tiempo intentándolo y no se había quedado embarazada. Me cobré una pequeña venganza y le di lo que sería su peor pesadilla. Estaba gritando en sueños cuando estalló el gas. Había desaparecido cuando me desperté. Eso podía deberse a que Rathmore quería ver si podía arreglar lo que yo le había hecho, o a que se deshizo de ella porque quería hacerle daño a Serafina.

Fergus me puso al corriente, así que repetí al grupo.

—Vale, Fergus sospechó del sistema de vigilancia. Como, cómo fue instalado, ya que solo Amdusias lo sabía porque es un Demonio. Tenía que haber una razón por la que nadie conociera el sistema, así que volvió. Para entonces, toda la prisión estaba gaseada, y yo estaba en otra ala de la prisión detrás de una puerta con guardias por la que él no podía entrar. 

»Después de intentar despertar a Roman, escuchó a Rathmore decir que mi padre no quiere que me rompa ni una uña estando aquí, pero no tengo ni idea de para qué me quiere aquí o por qué un bebé híbrido es tan importante para él. No es que se haya molestado en intentar conocerme.

—Bueno, tenemos que recuperar tus recuerdos —dijo Roman—. Charley me ayudó a recuperar los míos, aunque fueran horribles.

—Quiero recuperar mis recuerdos tanto como todos vosotros. Necesito saber a quién matar.

—¿Has comprobado si tienes heridas? ¿Te duele algo? —preguntó Skoll.

Cuando me moví, me dolía un poco el brazo. Me miré el interior del brazo y fue entonces cuando por fin me di cuenta.

—Bueno, me ha quitado el implante anticonceptivo, así que supongo que la teoría de que quiere dejarme embarazada es sólida.

Amdusias me miró con el ceño fruncido. 

—No estoy seguro de qué dispositivo mágico tenías en el brazo, pero ¿no estabas superpreocupada por quedarte embarazada aquí dentro?

—Incluso con el implante, me cubro doblemente y hago que los tíos se envuelvan la polla para tener más cuidado. Además, esto está muy sucio. Sé que todos vosotros estáis probablemente libres de enfermedades, pero mi colchón tiene chinches.

Si estos tipos no entendían de supertiendas y duchas calientes, ¿cómo se suponía que iba a explicarles el sexo seguro moderno? ¿Sabían siquiera lo que era un condón? Teníamos nombres y tratamientos para enfermedades que ellos ni siquiera conocían. Amdusias pensaban que mi implante era mágico.

—Entiendo que no quieras quedarte embarazada en la prisión, pero ¿por qué tantas precauciones cuando estabas arriba? —pregunta Skoll—. En mis tiempos, la gente tenía todos los bebés posibles.

—Ya no. Mucha gente decide no tener hijos. Yo solo tendría un hijo si pudiera proporcionarle un hogar adecuado, y eso nunca ha sido una posibilidad antes. Definitivamente no lo es ahora. Puede que nunca lo sea. Incluso si escapamos de aquí y encontramos un lugar donde escondernos, los Fae siempre me querrán muerta. Mi padre está tratando de lograr algo con los elementales en lo que no quiere involucrar a los Fae. Puede que sea su hija, pero soy una mestiza, así que soy valiosa.

Eso era tan jodido y tan anticuado. Mi valor se reducía a mi útero, si eso era lo que era. ¿Qué iba a hacer? ¿Cortarme la cabeza si no tenía un hijo? ¿Qué tenía de importante un bebé híbrido? Si tanto quería uno, ¿por qué no se fue a cortejar a una mujer Vampira o algo así? Oh, si. Los Fae lo matarían. 

Bueno, definitivamente moriría. Yo misma lo mataría una vez que recuperara la memoria y descubriera exactamente lo que Rathmore me había hecho. Rathmore también estaba muerto. Solo necesitaba hacer una lista de cuánta gente en Scorchwood y en la parte superior necesitaba matar.

Me di cuenta de que todos me miraban fijamente. ¿Tenía algo colgando de la nariz? ¿Tenía un puto moco colgando de la fosa nasal o tenía la cara llena de babas? No sabía qué me había hecho aquel sedante Fae, y seguía sin saber qué me había hecho Rathmore.

Todos descendieron sobre mí a la vez. Me aplastaron en un abrazo de grupo con tres hombres que me acariciaban el pelo y se alegraban de volver a verme. Estaba cabreada y de mal humor, pero esto también era agradable. Suspiré y me relajé. Supongo que a veces lo único que necesitas es que tres hombres apasionados te abracen. Cuatro si alguna vez conseguía que Fergus fuera real.

—Descubriremos lo que hizo y te ayudaremos a matarlo, Serafina —dijo Roman.

—Nadie hace daño a mi compañera —gruñó Skoll.

Amdusias me apretó. 

—Me alegro de que fuera Jasmine la desaparecida y no tú. Me alegro de que te hayan traído de vuelta.

No tuve que preguntar. Sabía que en cuanto tuviera mi lista de asesinatos, estos tíos me ayudarían a completarla. Necesitábamos largarnos de aquí, pero ¿adónde podíamos ir que estuviéramos a salvo?
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Roman

Scorchwood empeoraba cada día. ¿Cómo iba a proteger a mi compañera si tenían la capacidad de gasear toda la prisión? ¿Y por qué ninguno de nosotros se había preguntado cómo habían metido los micrófonos aquí sin que lo supiéramos una vez que Amdusias nos habló de ellos? Me preguntaba exactamente cuántas veces me habían gaseado y jodido. Y si Serafina no quería matar a Rathmore, yo mismo le arrancaría la cabeza.

Teníamos que averiguar cómo recuperar sus recuerdos. Tener a Fergus en mi cabeza era jodidamente raro. Incluso en mis momentos más oscuros cuando Rathmore me tenía matando por él, nunca escuché voces. Oírlo en mi cabeza y que apareciera en mis sueños era simplemente grotesco.

Y admitiría que estaba un poco celoso de él. Era más cercano a Serafina que cualquiera de nosotros. La conocía desde hacía más tiempo. Pero ahora que me había pedido que la mordiera, podía sentir sus emociones. Estaba enfadada, pero agradecida por nuestro contacto. Mi contacto la hacía sentir mejor.

Ni siquiera tuve tiempo de pensar en la ducha o en lo bien que sabía su sangre cuando explotó en mi lengua. Alguien le había hecho daño y yo tenía que averiguar qué le habían hecho. Apoyé la cabeza en su pecho y escuché. Faltaba algo.

—Han vuelto a robarte sangre, Serafina. ¿Quieres que los mate y te la devuelva?

Ella se limitó a negar con la cabeza.

—Ahora sacan sangre para pruebas médicas. No pudo haber hecho todo eso solo para sacarme sangre. Ya la tenía de Jasmine.

¿En qué clase de mundo vivía ahora que era aceptable robarle la sangre a alguien para hacerle pruebas? La sangre era para mantenerte vivo o para beber. No se derramaba solo para experimentar con ella. Se derramaba para matar a alguien o para alimentarse. Cuando yo vivía, las sanguijuelas eran populares entre los humanos, pero los Vampiros sabíamos que esa no era la respuesta.

—Tal vez necesitaba más. No estoy seguro de qué tipo de pruebas se harían con tu sangre, pero podría no haber tenido suficiente de lo que le hizo robar a Jasmine. Soy un Lobo, no un Vampiro, pero tampoco estoy de acuerdo con que la gente robe tu sangre.

—Fergus dice que podría haber usado sus poderes de brujo o magia Fae para hacer que no recordara. ¿Me ayudaría Charley? Prácticamente no me conoce.

—Puedo conseguirla —dijo Skoll—. Pero si es magia Fae, ¿sabe Fergus cómo deshacerla?

—Solo si Amdusias sabe de algo que crezca aquí que sea como hierbas Fae.

—Este lugar es una atrocidad sin sol —dijo Amdusias—. Conozco todo lo que crece aquí, pero no es mucho. Nos limita en lo que hay. Tendríamos más recursos fuera de esta prisión y probablemente más aliados.

Serafina nos dirigió una mirada sombría.

—Fergus quiere irse. Quiere que nos fuguemos. El único problema es que mi padre sabe que estoy viva y me perseguirá allá donde vaya. Ningún lugar es seguro para nosotros.

—Bael nos acogería —señaló Amdusias.

Serafina negó con la cabeza. 

—Fergus cree que mi padre es el único implicado. Si todo esto es cosa de los Fae, podrían declarar la guerra al Infierno y ahora hay una puerta abierta para Scorchwood.

—No subestimes a Bael. Es astuto. No es rey del Infierno por nada. Creo que deberíamos irnos y resolver esto desde mi castillo.

—Estoy de acuerdo —dije.

Confiaba en Amdusias, y si decía que ese Bael nos ayudaría, le creía. Había oído lo que nos contó sobre el Infierno, y parecía un lugar mucho más agradable de lo que me habían enseñado. Quería a Serafina lo más lejos posible de este lugar después de lo de anoche. 

Me sentía tan impotente. Después de darme cuenta de que estaba hablando con Fergus, sentí como una gran victoria el haberme despertado de mi letargo. Pero esa quemadura dolía, y olvidé momentáneamente que siempre estaban escuchando. Hablé con dolor porque no podía evitarlo. Vi que el gas volvía a llenar la celda casi instantáneamente. 

Serafina se limitó a negar con la cabeza. Tal vez Amdusias y yo pudiéramos secuestrarla y llevarla al Infierno sin que me quemara. No creía que fuera a hacerme daño. Solo necesitaba sacarla de aquí.

—Aún necesitamos una bruja por si fue Rathmore quien borró mis recuerdos. Trae a Charley, luego discutiremos la fuga de la prisión.
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Skoll

Alejarme de mi compañera después de lo que pasó anoche tuvo que ser lo más difícil que he hecho después de no marcarla en la ducha la noche anterior. Quería quedarme tumbado y abrazarla. Me sentía como un puto fracasado, aunque sabía que no podía luchar contra un hongo de hadas que se estaba gaseando en toda la prisión. Si la hubiera marcado en la ducha, ¿habría sentido su miedo y habría luchado por despertarme para ir a buscarla?

Me dirigí a la celda de Charley con la esperanza de encontrarla sobria. Le gustaba mucho el alcohol de la prisión. Esperaba que ahora que Roman había matado a Darius, se le pasara un poco la borrachera. Charley estaba aquí porque intentó usar su magia para traer de vuelta a su padre, que había fallecido. La necromancia estaba prohibida, y cuando su padre regresó, no estaba en su sano juicio. Se comió a varias personas antes de que pudieran deshacer su hechizo y acabar con él para siempre. Charley estaba aquí cumpliendo condena por la gente que su padre se comió mientras era un zombi.

Ahora que lo pensaba, si íbamos a escapar, deberíamos llevarnos a Charley con nosotros. Llevaba aquí mucho tiempo y había aprendido la lección. No creía que fuera a resucitar a los muertos en un futuro próximo. Nos vendría bien una bruja de nuestro lado. Lo decidí. Charley vendría con nosotros cuando escapáramos, si le parecía bien.

Encontré a Charley desayunando. Joder, Serafina ni siquiera había comido aún. Ahora que sabía que se había criado en la calle comiendo de la basura, juré que nunca volvería a pasar hambre. Les llevaría comida a todos. Amdusias y yo también necesitábamos comer si queríamos mantener nuestras fuerzas para salir de aquí.
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